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EGUN cálculos de la 
OMS, quince de cada 
10.000 recién nacidos 
son autistas. Sí estas 

cantidades se extrapolan a 
nuestra provincia, alrededor 
de 1.700 niños vizcainos sufri­
rían este síndrome que les pro­
voca serias dificultades a la ho­
ra de comunicarse. A  juicio de 
Apnabi, asociación de padres 
de niños afectados de autismo 
de Bizkaia, «estos datos hay 
que cogerlos siempre con pin­
zas. En estos momentos, noso­
tros tratam os a 270 personas 
entre enfermos y familiares», 
explican. Los casos de hijos de 
famosos que padecen esta pa­
tología o interpretaciones tan 
entrañables como la de Dustin 
Hoffman en «Rain Man» han 
acercado esta problemática a 
la sociedad en general.

El autista es una persona a la 
que le cuesta comunicarse, po­
co hablador, no muy dado a las 
relaciones sociales y de cos­
tum bres fijas. En realidad, es­
tos chicos padecen un trastor­
no psíquico grave que afecta 
en diferentes grados a todos 
los aspectos de su vida. En 
Vizcaya, tres de cada cuatro 
afectados son hombres mien­
tras que la proporción de mu­
jeres autistas es mucho menor: 
una de cada cuatro. A tendien­
do a la edad, los enfermos en­
tre los 16 y 25 años suman la 
mitad de la población con este 
síndrome.

A pnabi lleva veinte años 
trabajando con este colectivo 
con el objeto de procurar la in­
tegración social y la normaliza­
ción de sus condiciones de vi­
da. Con este propósito, han 
visto la luz diversas iniciativas 
como el centro de día o el de 
formación ocupacional. Así 
surgió también «Entre ma­
nos», un establecimiento co­
mercial ubicado en el barrio de 
San Ignacio que vende produc­
tos realizados por autistas y 
personas con otras minusvalías 
psíquicas. Los niños autistas 
disponen además de siete au­
las en un colegio de educación 
especial.

Coincidiendo con la Semana 
Europea del Autismo, la aso­
ciación organizó una gala en la 
que participaron destacadas 
personalidades del mundo cul­
tural como el trikitilari Kepa 
Junkera y el escritor Bernardo 
Atxaga. El dinero recaudado 
se destinará a promover la in­
tegración social y laboral de 
los afectados.

Para más inforniadón:
94475 57 04

servicios municipales de sanidad

Instituto de Higiene Especial de la 
Plaza de la Cantera

Las enfermedades de transmisión sexual en Bilbao

L a  persona que desde 
la calle de las Cortes 
tom e por la de Canta- 
lojas cuesta arriba, 
llegará a una Plaza de la Cante­

ra  difícil de reconocer, que, ro­
deada de solares vacíos y algu­
na casa ruinosa, tiene muy po­
co que ver con aquella otra pla­
za que todavía hace 30 años 
m ostraba unas señales de iden­
tidad muy propias, muestra de 
un urbanismo que años atrás 
había tratado de revestir con 
dignidad al que había sido du­
rante años el barrio obrero por 
excelencia de Bilbao: La Pa­
lanca, el barrio de la población
hacinada al 
m ado otrora

que habían diez- 
as epidemias de

cólera, viruela y gripe.
En un ángulo de esa plaza 

)uede verse el edificio que al- 
>ergó en su día al Hospital de 

Enferm edades Venéreas, sede 
del Instituto Municipal de Hi­
giene Especial, hoy recién res­
taurado y reconvertido en sede 
de servicios sociales; pero , en 
su tiempo, testigo de la evolu­
ción sufrida por la prostitución 
en nuestra \alla.

Antecedentes
Este Hospital, llamado tam ­

bién «Centro de Higiene Espe­
cial», tuvo diversos preceden­
tes en la Villa, recorriendo a lo 
largo de medio siglo muy varia­
das ubicaciones hasta que en el 
año 1916 fue aprobado el pro­
yecto de esta ú tima sede, cuya 
entrada en servicio data de 
1918.

A lo largo del siglo XIX la 
mayor presión en pro  de una 
actividad municipal dirigida al 
control de las enfermedades de 
transmisión sexual vino del es­
tam ento militar.

Poco antes de que se iniciara 
el Sitio de la Villa durante la 
G uerra Civil, la corporación 
bilbaina decidió dar un giro a 
esta situación y crear este ser­
vicio, al que se asignó un médi­
co de la plantilla encargado de 
la revisión de las prostitutas 
censadas.

La entrada en vigor de la R e­
al O rden de 9 de mayo de 1893 
que regulaba la prevención y 
control de las enfermedades 
venéreas en  todo el territorio 
nacional, supuso un cambio en 
el marco legislativo que venía a 
ratificar la actividad municipal 
en este campo y a darle un ma­
yor respaldo hasta la prohibi­
ción de la prostitución ya en los 
años 50.

Edificio de la Cantera
La sede se encontraba en el 

edificio sito en la Plaza de la 
Cantera, sobre terrenos recién 
adquiridos por el Ayuntamien­
to, con proyecto y airección de 
obra realizados por el arquitec­
to  municipal D. Ricardo B asti­
da, con un presupuesto de

Antiguo dispensario de higiene de la Plaza de la Cantera

199.079 pesetas y 66 céntimos 
que, ante la ausencia de fondos 
consignados para ello en el 
presupuesto municipal, fue 
asumido por la Caja de A ho­
rros Municipal.

E l uso de este edificio era 
compartido con la Comisaría 
de la Policía Municipal que 
ocupaba la planta baja; en la 
prim era planta, con acceso des­
de la Plaza de la Cantera, se 
encontraba la consulta de mu­
jeres con dos salas de explora­
ción, un despacho médico, sala 
de espera y una llamativa habi­
tación dotada con una veintena 
de bidets situados en semicír­
culo. En la segunda planta, con 
acceso desde la C/ de la Con­
cepción se encontraba la con- 
su ta  para hombres, dispuesta 
de tal form a que no pudieran 
verse con las d ientas de la 
planta inferior. En la planta 
tercera estaba ubicada la capi­
lla y la zona de hospitalización, 
exclusivamente para mujeres y 
dotada con una docena de ca­
mas. En la última planta se en­
contraba la residencia para las 
monjas que atendían al hospi­
tal.

Debem os hacer constar que 
esta distribución tuvo su origen

en una perm uta de locales que 
acordaron la corporación y la 
Caja de A horros Municipal en 
el año 1930, ya que en un prin­
cipio, cuando en el año 1918 
fue inaugurado este edificio, 
las plantas primera, tercera y 
cuarta estaban destinadas a su­
cursal y almacenes del Monte 
de Piedad sustentado por la 
CAMB. En aquellos pnm eros 
años sólo la planta segunda, 
con acceso desde la C/ de la 
Concepción, servía de sede al 
Servicio de Higiene Especial.

Servicios
Los servicios que prestaba 

este centro a la poolación de la 
Villa estaban orientados a la 
jrevención y tratam iento de 
as enferm edades venéreas y 

dirigidos fundamentalmente a 
la población de prostitutas re­
gistradas. El edificio estaba do­
tado de un consultorio para el 
público en general.

Para las prostitutas incluía 
o tro  consultorio, una revisión 
semanal profiláctica de todas 
las prostitutas censadas y, si lle­
gaba el caso, su hospitaliza­
ción.

Este último servicio tenía im 
carácter «de castigo» ya que se

hospitalizaba a las posibles 
fuentes de contagio con objeto 
de impedirles su trabajo habi­
tual durante el tiempo que du­
rara el tratamiento.

En cuanto al personal, ade­
más de la comunidad religiosa, 
prestaban servicio en este cen­
tro un médico director y tres 
médicos, auxiliados por dos 
practicantes.

Atenciones
Los datos estadísticos refe­

rentes a su actividad entre 1926 
y 1965 revelan unas cifras bas­
tante parejas hasta que en los 
años dO tuvo lugar la prohibi­
ción de la prostitución. A  par­
tir de 1956, desaparecieron las 
actividades de hospitalización 
y de reconocimiento profilácti­
co.

En 1927, prim er año del que 
tenemos una estadística com­
pleta, el censo de prostitutas 
osciló entre 231 y 260; fueron 
practicados 22.881 reconoci­
mientos profilácticos y hospita­
lizadas por blenorragia 45 
prostitutas y otras 50 por otras 
enfermedades venéreas.

En 1947, ya con la denomi­
nación de «Instituto Profilácti­
co Antivenèreo», los reconoci­
mientos profilácticos alcanza­
ron la cifra de 35.195 sin que se 
registrara el núm ero de prosti­
tutas que nosotros estimamos 
en torno a las 400. En la con­
sulta de enfermos fue asistido 
un total de 3.340 varones y 
3.512 mujeres; 326 prostitutas 
fueron hospitalizadas causan­
do un total de 5.935 estancias.

D urante los años 50 el núme­
ro de prostitutas había ascendi­
do, siendo 200 las que atendía y 
revisaba ‘semanalmente.

Estos datos contrastan con el 
pobre balance de los años pos­
teriores a la prohibición de la 
prostitución. Así, durante 1960 
úeron atendidos en el consul­
torio 350 varones y solamente 
55 mujeres; se realizaron tam­
bién 730 reconocimientos pro­
filácticos.

A  partir del año 1965 la D i­
rección Provincial de Sanidad 
se hizo cargo de este consulto­
rio, en el que se mantuvo una 
actividad mínima hasta que en 
el año 1986 el deterioro físico 
de los locales obligó al traslado 
de sede.

El horario de las casas de 
prostitución obligaba a las de 
categorías inferiores a un cie­
rre tem prano (ocho o nueve de 
la noche), lo que dio lugar a 
numerosas infracciones y mul­
tas. Con este motivo son varias 
las quejas elevadas a la coipo- 
racion que aludían a la terrmle 
necesidad que debía sufrir la 
población trabajadora y soli­
citaban la ampliación de este 
horario para su equiparación 
al de las casas de superior 
categoría.


